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RESUMEN 

El nuevo modelo político-económico ideado por los ilustrados 
españoles propiciaría la ejecución de un ambicioso, utópico y, en 
cierto modo, original plan de reconocimiento y explotación de los 
recursos coloniales americanos con claros tintes monopolistas. El 
desarrollo de esta idea exigía el conocimiento y el inventario de 
los recursos naturales como etapa previa al proceso de comercia­
lización. El desarrollo institucional de este proyecto es hoy bien 
conocido; finiquitado desde los comienzos del siglo XIX, la pesa­
da máquina burocrática, ralentizada aún más con la entrada de 
las tropas francesas en España, permitirá que el desenlace final se 
retrase hasta 1831. 

SUMMARY 

The new model, economical and political, devised by the 
enlightened Spanish was going to propicíate the execution of an 
ambitious, utopical and, in certain manner, original, plan of 
reconnaissance and exploitation of the colonial American facili-
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ties with evident tints monopolists. The development of this idea 
demanded the knowledge and the inventory of the natural resour­
ces as previous stage to the process of commercialization. The ins­
titutional development of this project is today very well-known; 
Being over from the commencements of the XlXth Century, the 
heavy «bureaucratic» machine still more sluggish because of the 
entrance of the French troops to Spain, it will allow that the final 
outcome were delayed until 1831. 

. En tomo al concepto de Botánica en la España ilustrada 

La m o d e r n i z a c i ó n del E s t a d o , p r o p i c i a d a con el c a m b i o d inás t i co de 
c o m i e n z o s del XVIII, condu jo a la pos t e rgac ión de viejos m o d e l o s en 
a ra s a la consecuc ión de u n nuevo o r d e n pol í t ico, social y científ ico; en 
el á m b i t o san i ta r io , las nuevas d i rec t r ices p r o p u g n a d a s desde la Cor te 
t r a t a r á n de fomen ta r el desar ro l lo de profes ionales fo rmados en cien­
cias pos i t ivas , en u n i n t en to de sus t i tu i r el a n q u i l o s a d o m o d e l o escolás­
t ico ^ 

La Química y la Bo tán ica se convier ten en las disc ipl inas u t i l izadas 
p a r a la renovac ión de la profes ión farmacéut ica ; los conoc imien tos de 
e s t a s d i s c i p l i n a s s e r á n a r g ü i d o s p o r los b o t i c a r i o s i l u s t r a d o s c o m o 
ba lua r t e s de su afán r enovado r frente a las ac t i tudes defendidas p o r los 
bo t ica r ios conservadores^. La p rác t i ca de es tas discipl inas p o r des taca­
dos profesionales fa rmacéu t icos debe en t ende r se m á s c o m o u n a ac t i tud 
favorable a la re forma p rop i c i ada p o r los Borbones que c o m o la capaci ­
d a d teór ica de a b o r d a r las disc ipl inas impl icadas en el p roceso renova­
dor. E s t a acep tac ión c o y u n t u r a l de las nuevas c ienc ias d i f icul ta rá su 
desar ro l lo al rea l izarse sin la necesa r ia reflexión teórica^, de m o d o que 
la evolución de es tas d isc ip l inas q u e d a des l igada del p roceso de renova-

^ LAFUENTE, A.; PUERTO, F. J. y CALLEJA, M. C. (1988): «Los profesionales de la sani­
dad tras su identidad en la ilustración española.» En: SÁNCHEZ RON, J .M. (éd.). Ciencia y 
Sociedad en España: de la Ilustración a la Guerra Civil, pp. 71-92. Madrid. 

2 Un análisis de detalle en GONZÁLEZ BUENO, A. y PUERTO SARMIENTO, F. J. (1988): 
«Ciencia y Farmacia durante la Ilustración.» En: SELLÉS, M.; PESET, J. L. y LAFUENTE, A. 
(comp.). Carlos III y la ciencia de la Ilustración, pp. 127-140. Madrid. 

^ Un ejemplo de este aserto en GONZÁLEZ BUENO, A. y FRANCÉS CAUSAPÉ, M. C. (1991): 
«Divulgación científica en la Farmacia española ilustrada: El Examen Pharmaceutico... de 
Francisco Brihuega». Llull, 14, pp. 495-505. Zaragoza. 

80 Asclepio-Vo\. XLVII-2-1995 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://asclepio.revistas.csic.es



LA UTILIDAD DE LA FLORA AMERICANA EN EL PROYECTO EXPEDICIONARIO 

ción ins t i tuc ional y sólo c u a n d o la re fo rma quede s u p e r a d a se p roduc i ­
r á n apor t ac iones científicas de in terés in t r ínseco . 

Así en t end ida , la ac t i tud de los i lus t rados españo les hac i a la Botán i ­
ca debe cons ide ra r se , en sus inicios, m á s c o m o u n a ac t i tud pol í t ica que 
científica; el apoyo que la Corona e spaño la oft:-ece a la d isc ip l ina se rea­
liza s igu iendo las d i rec t r ices que h a b r á n de ser c o m u n e s a la r e fo rma 
i lus t r ada : cen t ra l i zac ión , mi l i t a r i zac ión , c r e a c i ó n de i n s t i t uc iones de 
nuevo cuño , nuevos p rocesos de profes iona l izac ión e ins t i tuc iona l iza-
ción, etc . Es to es, el desar ro l lo ins t i tuc iona l de la B o t á n i c a en la Espa­
ñ a i lus t rada apa rece l igado a u n a c o y u n t u r a pol í t ica concre ta , n o es el 
r e s u l t a d o del a c r e c e n t a m i e n t o de u n a escue la p reex i s t en te . C o m o en 
t an t a s o t ras s i tuac iones c readas en el p e r í o d o i lus t rado , la i n t r o d u c c i ó n 
de las nuevas teor ías bo t án i ca s en E s p a ñ a se p r o d u c e s in la necesa r i a 
cr í t ica intracient í f ica; i m p o r t a el u so de la c iencia m á s que és ta en sí 
m i s m a ; las p r e o c u p a c i o n e s de índole filosófica y me todo lóg i ca e s t án 
b ien ale jadas de esta r ecepc ión de saberes nuevos"*. 

La Botánica, la ciencia ut i l izada c o m o ins t rumen to de la re forma sani­
tar ia i lustrada, se incorpora, como he r r amien ta política, al ambic ioso pro­
yecto de inventar io y comercia l ización de las r iquezas coloniales coordi­
n a d o po r C. Gómez Ortega; pa ra él, y p a r a sus discípulos, la Botán ica t iene 
u n a clara concepción pragmát ica , es, an t e todo, u n a ciencia de la cual se 
pueden y deben obtener beneficios económicos y sani tar ios; en sus pro­
pias pa labras : 

«De aquí se infiere la utilidad e importancia del estudio de la Natura­
leza, en cuyos tres Reinos no existe producción alguna que no pague o 
esté pronta a pagar tributo al hombre siempre que éste se dedique a acla­
rar sus derechos por medio de su aplicación y diligencia (...) Pero así 
como el reyno Vegetal excede notablemente en el número de objetos a los 
otros dos, lleva a ambos muchas ventajas en la multiplicidad y calidad de 
los beneficios que presta a la especie humana. La Botánica, que es la 
Ciencia que enseña a conocer y distinguir los vegetales, abraza también 
la noticia de sus usos.»^. 

"• Sobre este aspecto cf. GONZÁLEZ BUENO, A. (1990): «Penetración y difusión de las 
teorías botánicas en la España ilustrada». En: FERNÁNDEZ PÉREZ, J. y GONZÁLEZ TASCÓN, J. 
(eds.) Ciencia, Técnica y Estado en la España ilustrada, pp. 381-395. Zaragoza. 

^ GÓMEZ ORTEGA, C. y PALAU, A. (1788): Curso elemental de Botánica... Madrid. 
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C. Gómez Ortega asume los planteamientos utilitarios enunciados 
por J. Quer, M. Barnades y otros botánicos ilustrados, a quienes interesa 
el inventariado y, sobre todo, la explotación de los recursos naturales, 
plasmándolos en un proyecto desde donde los profesionales de la ciencia 
de las plantas lograrán mostrarse útiles en sí mismos y en su disciplina 
frente a las necesidades de renovación de la España borbónica^. 

Su postura entrará en claro enfrentamiento con la mantenida por A. J. 
Cavanilles, su sucesor al frente del Real Jardín madrileño; los estudiosos 
de la figura del clérigo valenciano han centrado la polémica mantenida 
frente a C. Gómez Ortega y su escuela en la adscripción estricta de éstos 
a los principios linneanos para la determinación de los caracteres genéri­
cos frente a la postura, más ecléctica, defendida por A. J. Cavanilles'^; tras 
esta discrepancia teórica se esconde otra más profunda, relativa al con­
cepto mismo de la disciplina: 

«La Botán ica t iene l ímites c o m o las d e m á s ciencias y ar tes ; que si 
pres ta auxilios a la medic ina , e conomía y ar tes , no debe en t r a r en el san­
tua r io de ellas, ni a t r ibu i r se lo que á es tas pertenece.»^. 

Las palabras del valenciano contrastan con las escritas por H. Ruiz 
en apoyo de la visión utilitarista defendida por los partícipes en el pro­
yecto expedicionario: 

^ Una visión general, con justificación detallada y precisa, en PUERTO SARMIENTO, F . 
J. (1987): La ilusión quebrada: Botánica, sanidad y política científica en la España ilustra­
da. Barcelona. Una muestra de los planteamientos de estos botánicos ilustrados en QUER, 
J. (1762-1784): F/ora española... Madrid (en particular la dedicatoria del tomo I, 12 pp. 
[sin paginar]) y BARNADES, M . (1767): Principios de Botánica... Madrid (en especial el 
apartado II del «Discurso preliminar...» titulado «Necesidad y recomendación de la Botá­
nica» [pp. 24-41]). 

^ ALVAREZ LÓPEZ, E . (1945): «Cavanilles. Ensayo biográfíco-crítico.» Anales del Jardín 
Botánico de Madrid, 6(1), pp. 1-64. Ib. (1946): «Lamarck, Cavanilles y Condillac». Boletín 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural (tomo extraordinario), pp. 11-%1. Madrid. 
Ib. (1953): «Algunos aspectos de la obra de Ruiz y Pavón.» Anales del Instituto Botánico 
A. J. Cavanilles, 12(1): 5-111. Madrid. 

^ CAVANILLES, A. J. (1796): Colección de papeles sobre controversias botánicas. Madrid; 
el texto transcrito en pág. 14. 
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«... y esto sin hacer la crítica de lo que falta á la Historia de cada plan­
ta en que siempre se ciñe nuestro Impugnador [A.J. Cavanilles] al discer­
nimiento del género y de la Especie sin dar la menor noticia de los usos 
y virtudes, como si este conocimiento no fuera el resorte del Botánico, á 
quien de poco serviría la estéril habilidad de distinguir todas las Plantas 
del Universo, ignorando sus propiedades y usos que pueda hacerse con 
ellas. » .̂ 

Para los botánicos integrantes de este proyecto de reconocimiento y 
explotación del mundo vegetal americano la anotación de las virtudes y 
usos de las plantas es algo más que el sólo complemento a la descrip­
ción, es la razón motivadora del esfuerzo realizado; los expedicionarios 
americanos no son taxónomos en sentido estricto, aunque tal sea su 
aportación hoy más valorada; su Botánica es farmacéutica y se separa 
conceptualmente de la practicada por A. J. Cavanilles y su escuela^°; 
para los primeros lo esencial es el vires et usus, para los segundos el 
nomen. Una polémica que trasciende la delimitación conceptual de la 
propia disciplina y que habrá de afectar seriamente al desenlace del pro­
yecto de expediciones botánicas coordinado por C. Gómez Ortega. 

2. El proyecto ilustrado de las expediciones botánicas: génesis y desarrollo 

Mas abandonemos el concepto de Botánica para adentramos en la 
génesis y desarrollo del propio proyecto de las expediciones botánicas; 
en él confluyen intereses de variada índole: relaciones internacionales, 
reforma sanitaria colonial, introducción de nuevas ciencias, remodela­
ción del mercado colonial, afianzamiento cultural de la presencia metro­
politana, etc.; todos le definen y colaboran a darle forma^^ Un proyecto 

^ Ruiz, H. (1796): Respuesta para desengaño del público á la impugnación que ha 
divulgado... Joseph Antonio Cavanilles... Madrid; reproducida en CAVANILLES, A. J.: Op. cit. 
nota 8, pp. 109-274; el texto transcrito en p. 260. 

'° GONZÁLEZ BUENO, A. (1988): «Los estudios criptogámicos en España (1800-1820): 
una aproximación a la Escuela Botánica de A. J. Cavanilles». Llull, 12, pp. 51-74. Zara­
goza. 

'̂  Un análisis de este proyecto en PUERTO SARMIENTO, F. J. y GONZÁLEZ BUENO, A. 
(1993): «Política científica y expediciones botánicas en el programa colonial español ilus­
trado.» En: LAFUENTE, A.; ELENA, A. y ORTEGA, M. L. (eds.): Mundialización de la ciencia 
y cultura Nacional: 331-339. Madrid. 
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r e m o d e l a d o p rogres ivamen te en el t i empo , a m e d i d a que se i n t eg ran en 
él nuevos objetivos d i s to r s ionan tes de sus me ta s p r í s t inas , pe ro subya­
cente a todos p e r m a n e c e el deseo expreso de ac l ima ta r p l an ta s amer ica ­
n a s en el t e r r i to r io me t ropo l i t ano : 

«Si en cada Paquebot del Correo marítimo de Canarias, Habana, 
Cartagena, y Buenos-Ayres se traxera un caxon (...) con algunas plan­
tas de las más apreciables de aquellas regiones, nos haríamos dueños 
en pocos años de la mayor parte de las riquezas vegetables de la Amé­
rica Española, que tienen sobre las minerales la ventaja de poderse 
propagar y multiplicar al infinito una vez poseídas y connaturaliza­
das.»^^ 

El t ex to , p r o c e d e n t e de la Instrucción... p u b l i c a d a p o r C. G ó m e z 
Or tega en 1779, es b u e n a p r u e b a del in terés despe r t ado en la Corte hac ia 
es ta nueva vía de ob t ene r r iquezas ; m u y dis t in ta es esta Instrucción... de 
la pub l i cada años an tes , en 1776, p o r P. F r a n c o Dávila: m i e n t r a s en la del 
d i rec tor del Real Gab ine te se sol ic i tan «las p rop iedades cur iosas de la 
Naturaleza»^^ en és ta el p r a g m a t i s m o es explícito, y los deseos de r o m ­
per la p r imac í a comerc ia l de o t ros E s t a d o s eu ropeos es tá pa t en t e . 

Un análisis de los ma te r i a l e s sol ic i tados en la Instrucción... p o n e de 
manif ies to que, en lo que a lo med ic ina l respecta , lo r eque r ido con m á s 
énfasis son las p l an ta s febrífugas (muy en especial las qu inas ) y antive­
néreas ; las vi r tudes m á s c o m u n e s a t r ibu idas a las p l an ta s a m e r i c a n a s 
desde los conoc imien tos d i sponib les p o r los gestores del p royec to . Lo n o 
medic ina l , y esto es lo m á s or iginal de la aven tu ra exped ic ionar ia espa­
ñola , t i ene m e n o s r e p r e s e n t a c i ó n en las sol ic i tudes fo rmuladas ; a las 
p l an ta s con vi r tudes t e r apéu t i cas s iguen, m u y de lejos, las de valor ali­
ment ic io , s in hacerse de las comes t ib les a p e n a s menc ión . E n definit iva. 

'^ GÓMEZ ORTEGA, C. (1779): Instrucción sobre el modo más seguro y económico de 
transportar plantas vivas... Madrid; la cita en p. 22. Hay edición facsimilar, con estudio 
introductorio de F. J. PUERTO, impresa en Burgos (1992). 

'̂  La Instrucción... reproducida en ROMERO CASTILLO, A. (1966): Don Pedro Franco 
Dávila (1711-1786). Guayaquil; cf. pp. 20-42. En lo relativo a sus intereses es ilustrativa 
la lectura de FRANCO DÁVILA, P. (1767): Catalogue systématique et raisonné des curiosités de 
la nature et de l'art, qui composent le Cabinet de M. Davila... Paris. 
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la Instrucción... de 1779 nos revela el carácter medicinal con que la 
empresa es acometida por la metrópoli^"*. 

Ante la propuesta del fisiócrata A. R. Turgot, encuadrable dentro de 
la política de aclimatación diseñada por el gobierno galo, de enviar una 
expedición dedicada a estudiar el mítico territorio del Perú, la Corte 
española responderá con la creación de una Expedición propia, a la que 
podría incorporarse el enviado francés^^; la premura con que fue diseña­
da esta misión queda explicitada en la propia Instrucción a que deberán 
arreglarse los sugetos destinados por S. M. para pasar a la América meri­
dional^^, construida a fines de 1776, y en la que la visión utilitarista de 
C. Gómez Ortega frente a la Naturaleza americana está ya presente; de 
la lectura de esta Instrucción se desprende una cierta incapacidad de los 
organizadores españoles para hacerse cargo de la empresa, no hay nor­
mas precisas y J. Dombey, el botánico francés, es reconocido en ellas 
como la única autoridad competente en temas científicos^^, pero sí están 
claros los fines del viaje: 

«Siendo el objetivo p r inc ipa l de este viage, n o t a n t o la p u r a no th i c i a 
theor i ca de nuevos vegetales út i les c o m o su adqu i s i c ión p a r a que se 
in t roduxca , y p r o p a g u e su u s o en E s p a ñ a , y a u n en los d e m á s pa i ses 
con a u m e n t o de las c iencias , del Comerc io , y en benef ic io de la H u m a ­
n idad , no d e b e r á n c o n t e n t a r s e n u e s t r o s B o t á n i c o s c o n e x a m i n a r las 
p l an ta s , descr ib i r las , y conservar sus esque le tos en los He rba r io s . Cui­
d a r á n t a m b i é n d i l igen temente de h a c e r r e m e s a s de cebol las , Céspedes , 

'"' Un análisis de detalle, con una cuantificación de datos que sustenta lo aquí 
enunciado, en GONZÁLEZ BUENO, A. (1992): «Virtudes y usos de la Flora Americana: una 
aproximación al carácter utilitario de las Expediciones Botánicas en la España ilustra­
da.» En: LAFUENTE, A. y SALA CÁTALA, J . (eds.). Ciencia colonial en América, pp. 78-90. 
Madrid. 

'5 Cf. CLEMENT, P. (1988): «La participación francesa en la Expedición Botánica al 
Perú (1777-1788)». En GONZÁLEZ BUENO, A. (éd.): La Expedición Botánica al Virreinato del 
Perú (1777-1788), vol. 1, pp. 19-40. Barcelona, 1988. 

'^ Reproducidas en BARREIRO, A. J. (1931) (éd.): Relación del viaje hecho a los Reynos 
del Perú y Chile por los botánicos y dibuxantes... su autor Don Hipólito Ruiz. Madrid; la 
Instrucción... en pp. 365-374. 

' ' «Tendrán cuidado de preguntarle, y de recurrir a él en los casos en que crean 
tener necesidad, o serles útil el valerse de sus luces, y experiencias; sin que por esto 
sean, ni puedan creerse dependientes de él, ni que él pueda tratarlos cono a tales en nin­
gún caso, ni materia.» Art. 2.° de la Instrucción... (BARREIRO, A. J., Op. cit. nota 16, 
p. 365). 
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mugrones, y plantas vivas siempre que haya oportunidad (...) y en el 
mismo Jardín se cuidarán de multiplicarlas, y de hacer las experiencias 
convenientes para familiarizarlas, con el clima, y suelo de algún terri­
torio de España...»'^. 

Del análisis simultáneo de envíos de semillas a la Corte, siembras en 
el Real Jardín y acciones asignadas a los vegetales herborizados, puede 
discernirse un primer período, entre 1782 y 1794, donde la originalidad 
medicinal propugnada por C. Gómez Ortega queda preterida a favor del 
fisiocratismo francés; la influencia de J. Dombey se hace manifiesta en 
los primeros logros del proyecto: en el Real Jardín de Madrid se aclima­
tan, con preferencia, especies comestibles americanas; las chirimoyas, 
zapotes, fríjoles y nueces condimentarlas se sembrarán con profusión 
durante estos años y prosperarán durante los siguientes. 

En 1794 ocurren cambios importantes en el acontecer histórico del 
proyecto americano; es el último en que el nombre de C. Gómez Ortega se 
recoge en los «diarios» de la Oficina de la Flora Americana y los «libros de 
siembra» del Real Jardín comienzan a abandonar la nomenclatura pro­
puesta por los expedicionarios americanos para recoger la de A.J. Cavani-
Ues. No parecen meras coincidencias; estas situaciones deben ser directa­
mente correlacionadas con la exoneración sufrida por Floridablanca, su 
reclusión en Pamplona y la posterior llegada al Gobierno, en 1792, del 
Conde de Aranda. 

La segregación de C. Gómez Ortega del proyecto americano no supo­
ne el abandono de la búsqueda de virtudes medicinales en la flora del Nue­
vo Mundo; en el Real Jardín madrileño, la siembra de medicinales ameri­
canas cobrará su mayor auge entre 1794 y 1802, sobre todo purgantes 
(casia, simpatich) y la ratanhia, una de las innovaciones terapéuticas 
incorporadas por H. Ruiz a la farmacología europea, sobre la que habre­
mos de volver luego; los expedicionarios en México, también incluidos en 
este mismo programa, estudiarán, entre 1799 y 1802, la aplicación tera­
péutica de vegetales indígenas en el Hospital General de Naturales. 

En definitiva, creemos poder entrever, entre 1795 y 1802, una madu­
ración del primer proyecto americano, donde sin perder el interés medi­
cinal del mismo, antes bien acentuando esta línea investigadora, se pro-

'^ Art. 14.° de la Instrucción... (cf. BARREIRO, A., Op. cit. nota 16, pág. 371). 
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fundiza en el valor medicinal de los materiales americanos, pero ya no 
bajo directrices de búsqueda concretas. Asistimos al redescubrimiento de 
la Naturaleza medicinal indígena, queda superada una etapa de batida 
del territorio americano a la búsqueda de febríñigos y antivenéreos, con 
los que paliar los problemas de salud europeos, tal y como se propugna 
en las diferentes instrucciones dirigidas a los expedicionarios desde la 
Corte. 

El año de 1802 es otra de las fechas cruciales en el proyecto expedi­
cionario; el nombramiento de A. J. Cavanilles como director único de las 
expediciones botánicas, al poco de obtener la dirección del Real Jardín, 
traspasa a manos del clérigo valenciano unos poderes nunca ostentados 
por el propio C. G. Ortega. Los expedicionarios peruanos se retiran del 
Real Jardín madrileño, no vuelven a utilizar sus semilleros; los destinados 
en México, que inician este año su vuelta a la Península, depositarán sus 
semillas en el Real Jardín pero no participarán en sus siembras. Es el año 
de la agonía de este proyecto americano, que lanza sus últimos estertores 
con la aparición del tercer volumen de la Flora Peruviana..., el último sali­
do de las prensas de G. Sancha; no hay fondos para proseguir la empre-
sai9. 

Los equipos americanos, los creados a la sombra de las expediciones a 
los Virreinatos de Perú y Nueva España, mantienen sus relaciones con la 
metrópoli hasta la declaración de independencia formulada por los nuevos 
gobiernos en sus respectivos territorios^^, pero el grueso de su actividad 
seguirá vinculada con la de los expedicionarios en España a través de la 
Oficina Botánica. Una labor marginal por cuanto se realiza con tal caren­
cia de medios económicos que impide la dedicación de los expedicionarios 
al proyecto. 

'^ La publicación de la Flora Peruviana... y los trabajos realizados en la Oficina Botá­
nica han sido estudiados por RODRÍGUEZ NOZAL, R . (1993): La «Casa de la Flora America­
na» (1788-1835) y la marginación del proyecto de las Expediciones botánicas ilustradas. 
Madrid. Véase también su colaboración en este volumen. 

•̂̂  Resulta de interés comprobar la procedencia geográfica de las siembras de semi­
llas americanas efectuadas en el Real Jardín (cf. GONZÁLEZ BUENO, A. y MUÑOZ GAR-
MENDÍA, F. (1993): «Las semillas de la América hispana en el Real Jardín Botánico de 
Madrid: una aproximación a través de los Libros de Siembra (1777-1822).» En: Madrid 
en el contexto de lo hispano desde la época de los descubrimientos, pp. 1369-1382. 
Madrid. 
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3. Una valoración de los resultados 

Así las cosas ¿cabe hablar de un proyecto fracasado? Desde luego no 
en su totalidad si se prescinde del carácter nacionalista de la empresa. El 
programa colaboró a la reforma de la estructura colonial, introdujo el 
estudio de la Botánica en nuestros territorios americanos y logró la pre­
paración de buenos continuadores de la actividad científica bosquejada 
por los expedicionarios; se formaron botánicos, pero botánicos america­
nos, baluartes del movimiento libertador, algo bien distinto de lo desea­
do por las mentes centralistas del equipo gestor metropolitano^ ^ 

En lo concerniente al ámbito científico nos encontramos con una 
situación similar; no nos fue posible publicar una «Flora Americana» 
con la magnificencia deseada por la Corona española; no pudimos mos­
trar al resto de Europa las bellezas y utilidades de la Naturaleza de nues­
tro Imperio; no hubo ocasión de pregonar la grandiosidad de las pose­
siones españolas; pero sí estuvieron disponibles los materiales para que 
otros científicos se ocuparan de describir la flora americana, y los índi­
ces de semillas del Real Jardín, los posteriores a 1804, recogen las deno­
minaciones que G. Bentham, C. S. Kunth, E. G. von Steudel y, sobre 
todo, las que A.P. De CandoUe divulgara en su Prodromus Systematicis 
Naturalis Regni Vegetabilis... (París, 1823-1873). Los manuscritos de los 
expedicionarios españoles quedaron inéditos, pero su labor no fue bal­
día, permitió que otros científicos europeos dieran a conocer la exhube-
rancia de la flora americana. Claro que ésta tampoco era la forma que 
los ilustrados españoles idearon para divulgar sus resultados; piénsese en 

^' Sobre las relaciones entre los movimientos científicos y libertadores americanos 
cf. PESET, J . L . (1987): Ciencia y libertad. Madrid; también PESET, J . L . (1993): «Ciencia 
e independencia en la América española.» En: LAFUENTE, A.; ELENA, A. y ORTEGA, M . L . 

(eds.): Mundialización de la ciencia y cultura nacional, pp. 195-217. Madrid. Para la 
introducción del estudio de la Botánica en los territorios americanos cf. ACEVES PAS­
TRANA, P. (1987): «La difusión de la Ciencia en la Nueva España en el siglo XVIIL la 
polémica en torno a la nomenclatura de Linneo y Lavoisier.» Quipu, 4(3), pp. 357-385. 
México. ESTRELLA, E . (1993): «Introducción del sistema linneano en el Virreinato del 
Perú.» En: LAFUENTE, A.; ELENA, A. y ORTEGA, M , L . (eds.): Mundialización de la ciencia 
y cultura nacional, pp. 341-348. Madrid. PUIG-SAMPER, M . A. (1993): «Difusión e insti-
tucionalización del sistema linneano en España y América.» En: LAFUENTE, A.; ELENA, 
A. y ORTEGA, M . L. (eds.): Mundialización de la ciencia y cultura nacional, pp. 349-359. 
Madrid. 
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la polémica suscitada en torno a la publicación de la obra de Ch. 
L'Héritier con materiales de J. Dombey^^. 

Con todo, en una tercera vía sí podemos hablar, aunque también con 
ciertas reticencias, de éxito en este programa expedicionario: en la incor­
poración de nuevos remedios terapéuticos a la Farmacopea española; los 
estudios de los expedicionarios tienen su impacto en la edición de 1817; 
sólo se introducirá una planta, Kraemeria triandra Ruiz & Pav., la ratan-
hia, pero, y esto es lo más significativo, en algunas quinas {Cinchona lan-
ceolata Ruiz & Pav., Cinchona nitida Ruiz & Pav.) se sigue la descripción 
botánica de los viajeros, y en algunos bálsamos se hace expresa mención 
de los estudios de éstos, asignándoles la autoría «Flor. Peruv.»; es en esta 
edición de 1817 donde los Códigos españoles logran la primera aproxi­
mación al arsenal terapéutico americano, eliminando este calificativo 
geográfico de las plantas sólo índicas y puntualizando, con mayor preci­
sión, la utilidad terapéutica de las drogas del Nuevo Mundo. Tras la 
incorporación de los trabajos de los expedicionarios españoles al Perú 
(1777-1788), pues otros apenas ftieron considerados^^, se logra disponer 
de una mejor caracterización de la materia médica americana, limando 
y corrigiendo el arsenal conocido, mas la aportación de novedades es 
parca, como vemos. Quedaron fiaera el yalhoy, el bejuco de la estrella, el 
caucho, la violeta estrellada, la polígala mejicana y otros muchos reme­
dios de acción comprobada; éstos irán siendo incorporados a nuestras 
Farmacopeas a lo largo del siglo XIX; entonces tomaremos como refe­
rencia otros Códigos europeos, fundamentalmente franceses, olvidándo­
nos que las mismas observaciones yacían inéditas en los archivos de la 
misma Real Academia de Medicina que editaba nuestras Farmacopeas; 

^̂  Un comentario a la utilización de los materiales procedentes de las expediciones 
ilustradas por los botánicos europeos decimonónicos en el estudio introductorio de GON­
ZÁLEZ BUENO, A. y NAVARRO ARANDA, C. (1989) para la edición de Ruiz, H. y PAVÓN, J . : Lau-

rographia Florae Peruvianae et Chilensis..., pp. [7-15]. [Bilbao]. El incidente diplomático 
creado en tomo a la publicación del Stirpes Novae... de Ch. L'Héritier analizado somera­
mente en PUERTO SARMIENTO, E J. , GONZÁLEZ BUENO, A. y GÓMEZ ALONSO, E . (1989): «Viret 

et üsus: notas sobre etnobotánica peruana en los diarios de Hipólito Ruiz (1777-1788)». 
En: Le piante medicinali e il loro impiego in Farmacia nel corso dei secoli, pp. 171-175. Pia-
cenza. 

^̂  Sólo la inclusión, en la edición de 1803, de la raíz de agave, probablemente 
siguiendo las indicaciones de los expedicionarios en el Virreinato de Nueva España 
(1787-1803). El remedio no trascendió a otras farmacopeas europeas. 
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algunos serán desempolvados, con cien años de retraso, y sus datos 
incorporados entonces a nuestros textos oficiales^"*. 

España no supo encontrar en América la panacea soñada por los polí­
ticos ilustrados, pero América dispuso, gracias al programa expedicionario 
que venimos tratando, de centros de formación botánica y los estudiosos 
europeos tuvieron acceso a los materiales con los que describir la rica y 
desconocida flora americana y de estudiar sus propiedades terapéuticas. El 
proyecto ilustrado de las expediciones botánicas americanas, entendido 
como instrumento de colonialismo, debe ser considerado un fi^acaso, pero 
los objetivos científicos, quizás nunca perseguidos, se cubrieron, si bien 
indirectamente, con cierto esplendor. 

'̂̂  Sobre la incorporación de remedios americanos a las Farmacopeas españolas cf. 
GONZÁLEZ BUENO, A., RODRÍGUEZ NOZAL, R . y SÁNCHEZ SÁNCHEZ, P. (1991): «Una visión del 

arsenal terapéutico vegetal americano desde las Farmacopeas españolas (1739-1954).» 
Anales de la Real Academia de Farmacia, 57(2), pp. 351-364. Madrid. Con más detalle, en 
lo que al fenómeno expedicionario respecta. RODRÍGUEZ NOZAL, R . ; FRANCÉS CAUSAPÉ, M . 

C , GONZÁLEZ BUENO, A. y SÁNCHEZ SÁNCHEZ, R (1991): «La influencia de las expediciones 

botánicas ilustradas en las farmacopeas españolas.» En: DIEZ TORRE, A. R. y ais. (coord.) 
La Ciencia española en Ultramar, pp. 235-247. Madrid. 
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